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Se conmemoró el día 14 de este mes el 74? amiversario de la fecha de Y» 
ANIVERSARIO DEL CUERPO BOMBEROS. > ers 
A . creación del abnegado Cuerpo de Bomberos, realizándose en el cuartel ) 4 
(Fotografía Juan Caruso) una serie de ejercicios demostrativos de la destreza en los salvamentos. , 
describiendo nuestra fotografía el simulacro del transporte de un herido y 
sobre una cornisa. 
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Grupo de indias chocóes con su ATUENDO típico, 


EN 1880 surgió la idea de unir a las 
Américas con vías terrestres de comu- 
nicación, para Propiciar el desarrollo eco- 
nómico y Cultural del Continente y facili- 
tar la solidaridad, la unidad y las relacio- 
nes fraternales entre los países del hemis- 
ferio. ¡Se pensó entonces en, Un Ferrocarril 
Panamericano, aprovechando las líneas Íe- 
rroviarias ya existentes. En aquel año se 
presentó al Congreso de los Estados Uni- 
dos un proyecto de Ley, sustancialmente 
destinado a fomentar relaciones comercia- 
les más estrechas entre la gran nación 
saxoamericana y las Repúblicas de la Amé- 
rica «del Sur. Este proyecto legislativo, 
aprobado por el Congreso estadounidense 
el 3 de marzo de 1884, ordenaba al Pre- 
sidente de los Estados Unidos sugerir a 
los Gobiernos de México y de las nacio- 
nes de la América del Sur el envío de 
delegados a Washington, con el fin de lo- 
grar una decisión unánime hemisférica 
para construir una gran lífiea ferroviaria, 
sin solución ¡de continuidad, a todo lo 
largo de la vertiente occidental de :la Cor- 
dillera de los Andes. 

Para hacer viable la brillante iniciativa 
del Ferrocarril Panamericano surgieron en 
aquellos días numerosas dificultades, en el 
sentido de obtener las informaciones ne- 
cesarias para echar las bases a tan magno 
proyecto. Fue preciso esperar hasta el año 
de 1889, cuando celebróse en Washington 
la Primera Conferencia Internacional Ame- 
ricana, en la cual el Secretario de Estado 
de los Estados Unidos, en su discurso de 
bienvenida a los representantes de los otros 

í americanos, hizo referencia especial 
a la gran línea ferroviaria de las Américas. 
La Conferencia dispuso, de-modo unánime, 
la creación de una Comisión Internacional 
de Ingenieros para estudiar todos los as- 
pectos relacionados con la realización del 
mencionado Ferrocarril, y al mismo tiem- 
po redactar un convenio interamericano 
que le diese consistencia jurídica al pro- 
yecto. Esta Comisión se reunió por pri- 
mera vez, en la capital estadinense, el día 
4 de diciembre de 1890. 

El Congreso de los Estados Unidos, vi- 
vamente interesado en la realización de 
ese formidable “camino de hierro” que se- 
ría también camino de solidaridad hemis- 


Dos aspectos de Puerto Mutis y Bahía Solano, en Colombia, 
Océano 


Pacífico. 


DE ALASKA A TIERRA DEL FUEGO: 


férica y de tránsito de productos indus- 
triales y de comercio de uno al otro 
extremo del continente y €n ambas direc- 
ciones, apropió la suma de sesenta y Cinco 
millones de “dólares para los estudios 
preliminares, y autorizó al Presidente de 
la Unión para designar, con el consenti- 


. miento del Senado, a tres miembros de la 


Comisión del Ferrocarril Continental y 
“asignarles a ingenieros del ejército y “e 
la marina funciones especiales a fin de 
que, bajo la rectoría de la Comisión, par- 
ticiparan en los estudios relacionados con 
el FerrocarriP. Este propósito grandioso 
de construir una vía férrea intercontinen- 
tal —que fue el primer paso hacia la 
Carretera Panamericana —, respondia cla- 
ramente a la tendencia de la época, en la 
cual predominaban con caracteres incanca- 
lables los “caminos de hierro”, predomi- 
nio que se extendió aproximadamente has- 
ta 1910. 


LA CARRETERA PAN AMERICANA 


*Transcurrió un dilatado lapso en estu- 
dios de toda índole por intrincadas regio- 
nes de la Cordillera Occidental de los Aú- 
des y en diversas regiones del Continente, 
hasta que vino la Quinta Conferencia In- 
ternacional Americana, celebrada en San- 
tiago de Chile en 1923, la cual aprobó un 


“Recomendar a los Estados que forman 
la Unión Panamericana que, especialmente 
cuando falten las comunicaciones ferro- 
viarias necesarias, mejoren tan rápidamen- 
te como se pueda los elementos de trans- 
porte, por medio de automóviles, entre 
sus ciudades más importantes, entre esas 
ciudades y los principales puertos perma- 
nentemente abiertos al tráfico internacio- 
nal, y entre las capitales de los Estados 
vecinos. 

“Recomendar a los mismos Estados que 
envíen a la Unión Panamericana en Wa- 


IP 


países, en el “Tapón del 


shington, dentro de un plazo de seis meses 
después de la clausura de esta Conferen- 


como de las que están en construcción y 


vil a fin de precisar la condición jurídica 
internacional de los automóviles y regla- 


punto de contacto de la Carretera Panamericana con el 


LA CARRETERA IN TERAMERICANA 


y espiritual de los pueblos de América el 
inovimiento de opinión que se agita en los 
Estados Unidos en favor de la construc- 


ción de una Carretera Internacional”, re 


Janeiro en julio del presente año, la Com 


ducentes a la ejecu 


de comunicación longitudinal a través del 


a es. Lo úmico que puedo comenzar a romper la economia 200 


dioeval que aún subsiste en ciertas regiones de la 
desde Alaska hasta 
quier tratado) la solidaridad y unidad del 


Nuevo Mundo”. 
ALBERTO 


Buenos Aires indicará (mejor Y 


de Colombia. 


De los 30.240 kilómetros de Laredo a Río de Janeiro, 


mentados con asfalto o concreto; 13476 se encuentran en 
mentado o ea del año; 2.721 están en proceso de mejoramiento Pata 280 


su transitabilidad durante los meses de 


En el último sector por abrir el paso, en la R 
el lugar llamado San 'sidro hasta la frontera 


a 11 horas en 


12.393 están ya pavi- 
Sarlo 


estado de tr 


i y sólo faltan para construir 


(que 
y Colombia), será de 70a 80 millones de dólares. 


i entre los diversos 
países; que se celebre, en la fecha y lugar 
que determine la Junta Directiva de la 
Unión Panamericana, una Conferencia de 


El 15 de octubre de 1925, por iniciativa 
eficaz de fa Unión Panamericana y de los 


pa 
cia posible el rápido y urgente desarrollo 
de la vialidad continental”. 

En 1928 reunióse en la capital de Cuba 
la Sexta Conferencia Internacional Ameri- 
sideración y adopción de los acuerdos con- 
cana que “considerando' de importancia y 
de utilidad para el acercamiento Com i 


Continente, abordand 
las cuestiones relativ: 
ramales de conexión. 


económica de 


ión del tramo llamado Tapón 
Carretera Interamericana —, cerca de 
den aproximadamente por partes iguales a Panemá 


1 
e lica de Costa Rica, desde 
ña, ha sido abierto ya el paso. 
completa- 


o y decidiendo todas. 
as a estudios, ruta, 
cooperación técnica 


los distintos países y de 


de aquel problema. 


«Otorgar su plena 
ciativa de construir una 
ricana y recomendar a 
nos miembros de la Unión 
que cooperen en todo lo 


pronta realización 


Janeiro el 


cano de Carreteras y, 


mera Conferencia 
de Carreteras. 


las demás que comprenden la resolución 


aprobación a la ini: 
Carretera 


Paname 


todos los Gobier- 


Panamericana 
posible a 1 


de dicho proyecto”. 
En el año de 1929 celebróse en Río de 
Congreso 


Regional 


EL “TAPON DEL DARIEN” 


Treinta años de lucha van corridos desd 
que se iniciaron debidamente los trabajo 
de la Carretera Panamericana que está y 
en la etapa final, en los últimos 


en Panamá, la Pri 


años d 
al otr 


1 eminente financiero y periodista que 
reside en México el Comité Directivo de 
os Congresos Panamericanos de Carrete- 
as, expresó hace poco estas emocionadas 
ralabras: 

“La solidaridad continental se hace cada 
lía más tangible, según la Carretera Par- 
unericana avanza hacia su terminación. Un 


Refiriéndose a su país, el eminente des- 
aparecido, Octavio Méndez Pereira, dijo 
hace algunos años que “Panamá vale por 
los dos extremos”. Quiso decir el lustre 
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Darién”, que es casi la única solución 
de confinuidad en la gran vía longitudinal 
de América. Es un tramo de unos seis- 
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h 


dentro de poco 
Por ahora, el “Tapón del Darién” el 
eslabón el más costoso y temido 


peya continental, fue convenida yirtual- 
mente en el VIN Congreso Panamericano 
de Carreteras celebrado en Bogotá entre 
los días 20 y 29 de mayo de 1960. Er 
€se Congreso se definió claramente desde 


* Solidez * Seguridad - Experiencia 
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Un brujo chocós dol Darién, a orillás del Río Chico, en maniobras de idolatría, 
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Ue sajar dd ena ue della ds sale de la Carretera Panamericana, desde 
Alaska Hasta le Árgentina, con algunos remales hacia capitales del hemisterio. 


tropical Merecen singular aplauso los 
sos zapadores en esta Obra de colosales 
caracteres. 


LA RUTA ADOPTADA 


AA a 


pl 


» 
ñ 


? 
y 


El agus cubre el adoquinado y transforma en avenidas navegables las calles del Prado. 


Cuando el Miguele 


Una estampa idílica, que Parece 


E 


ajena al desastre, la componen el bote y Sus 
ocupantes, en el marco arbóreo que se 


de prestar belleza al otr ora 


Cierta serenidad melancólica se desprende delos terrenos anegados, y la catástrofe no dejó 


feudo de Buschental. 


El Miguelete es un ariuyo manso que 
cruza sin apuro el viejo Prado, flan- 
queado de sauces melancólicos en muchos 
tramos, delicia de enamorados y de pinto- 
res, que junto a SU orilla llevaron su=ños 
de amor o de arte. El Miguelete es Un 
personaje Siempre presente en las crónicas 
del aristocrático paseo, y Su misión de sen- 
dero fluyente ribeteó de prestigio legen- 
dario su historia hidrográfica sin mayores 
relieves. 

Cuando aún eran dueños del país los es- 
pañoles, a ambos lados de sus riberas se 
alzaban las viejas chacras que daban fiso- 
nomía campesina a la zona. Sobre una de 
sus márgenes, la campanita de la capilla de 
Maciel despertaba a los antiguos pobladores, 
con un son tierno y frágil como el de las 
esquilas. 

Mas tarde, lo cruzaban en bote los mucha- 
chos del siglo pasado; nautas del viaje breve, 
no perdían de vista ambas orillas al mismo 
tiempo, como si extendiendo bien los bra- 
zos pudieran tocarlas, mientras la corriente 
los llevaba con dulzura, acaso apenas ayu- 
dados por un golpe de remo, y A veces les 
rozaba la frente alguna rama baja de los 
árboles que adornaban los barrancos. Quizás 
al pasar ,despertaban algún liviano suspiro 
en aquella niña de trenzas anchas, o en esa 
otra de la quinta vecina con la cabeza €s- 


ciudad romántica. En ese año, la crecida del 
Miguelete fue espectacular, superando todos 
sus precedentes. Háblese d=1 Miguelete a 
un montevideano viejo y en seguida os dirá, 
evocando: “Ah, la inundación del 95!” ——<o- 
mo si recordara la fecha de las revoluciones 
patrias. 

Se asistió al desborde de las aguas como 
a un espectáculo fascinante y terrible, que 
infundió pánico en la población. Fue del 
25 al 28 de marzo de 1895. El Prado quedó 
sumergido bajo la correntada enloquecida 
del arroyo, que se ensañó contra los árboles, 
deterioró las construcciones humildes, cas- 
tigó a los animales. Gente hubo que pereció 
ahogada. La correntada traía tal fuerza que 
arrastró el tren de caballos, y guarda y con- 
ductor murieron ahogados. Frente al puente 
de Las Duranas, un hombre pasó vzinticua- 
tro horas encaramado sobre un árbol, para 
no perecer. La crónica familiar pudo ir 
anotando muchos hechos penosos, algunos 
con atisbo de drama, en aquellos días del 95 
en que el Miguelete quiso ser mayor de 
edad. 

Pero nuestros abuelos no iban a dejarse 
atemorizar por los elementos. La vida con- 
tinuó, adaptándose con el mejor humor a la 
inesperada contingencia. Las visitas proy*sc- 
tadas de antemano no se interrumpieron, y 
convertidos en accidentales navegantes, los 


te tenía mal genio 


ponjada de rizos. Los jóvenes de las casas 
que se asomaban al arroyo, solían bañarse 
en él, con mucho alborozo, y solían instalar 
columpios que los izaban por encima de las 
aguas familiares. 

El marco idílico, los prados de verdes ju- 
gosos, el romance como invisible duende, 
todo parecía hablar un lenguaje sereno, plá- 
cido, sin sobresaltos. 

Pero el arroyo supo tener sus arrebatos 
de mal genio. Cambiaba el aspecto risueño 
de sus ondas, se hinchaba de enojo, se OSCU- 
recían sus aguas, se le aceleraba el pulso, 
y el arroyo jadeaba, arremolinado, tumul- 
tuoso; crecía, y llegaba a trepar hasta las 
márgenes e inundaba los prados contiguos. 

Alguna vez esas inundaciones cobraron 
proporciones insólitas. El arroyo asumió 
pretensiones de río y, saliéndose de madre, 
se atrevió a llegar hasta las mismas residen- 
cias, anegó los terrenos, causó espanto en 
los vecinos, arrastró lo que estuviera al paso. 
El arroyo se volvió peligroso. Y se comen- 
taba con la misma expectativa con que se 
siguen hoy los vaivenes de la política. 

Famosa entre las famosas, fue la de 1895. 
Lleva nombre propio en los anales de la 


invitados llegaban a las casas amigas. Entre 
los recuerdos de ese tiempo —secuerdos que 
pespuntea la nostalgia— figura una invita- 
ción para el almuerzo, por parte de don José 
María Vilaza, patricio distinguido, a la fami- 
lia de don Gonzalo Ramírez. que arrendaba 
la quinta de los Fariní. El Dr, Ramírez, su 
señora y su hija Juanita —hermana de Juan 
Andrés— eran esperados a mediodía en casa 
del primero. Y el anfitrión resolvió el pro- 
blema del transporte haciendo enviar desde 
la Capitanía un bote de seis remos para 
recoger -a sus huéspedos. Y llegaron sin 
novedad los Ramírez, y se almorzó, como en 
imprevista Venecia, rodeados de agua, sin 
que se alterara el ritmo patriarcal de la vida. 
Pero, por las dudas, pasado el trance, el 
bote quedó cuatro meses en la vereda, a la 
espera de una nueva inundación... 

Pues cuando refluyó el desmesurado cau- 
dal y pudo verse la magnitud del desastre, 
el Prado ofrecía el más melancólico aspecto, 
una sensación entristecida de aquietamiento 
y derrota, y, entre los peores saldos, el viejo 
puente había sido vencido por la crecida 
Destrozado, inutilizado, no había podido re- 
sistir el embate violento de la corriente. 
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3e impuso neconstruirlo de tal forma que 
hudiera, en ,?l futuro, superar alguna cir- 
unstancia ser tejante. Y así se hizo el sólido 
mente que ho y vemos, con sus anchas ba- 
austradas y su:+ candelabros en alto, sin te- 
nor de nuevas inundaciones, 

Como la altw'a que alcanzaron las aguas 
impuso la necesiclad de improvisar embarca- 
ciones, es de ima¿tinar el extraño aspecto de 
un Prado sumerg.ido, surcado por botes y 
canoas, experiencia que sin duda provocó 
novelería y contento entre la gente joven. 
¡Se iba en bote d> casa a casa, y el forzoso 
medio de transporte convirtió temporalmen- 
te al predilecto paseo en una llanura líquida, 
de la que emergían las frondas, los sitios 
¡altos, como en un paisaje alucinado. El agua 
¡Megaba al umbral d= las residencias y a ve- 
ces más allá, sumergía los pedestales de las 
estatuas, que parecían volar sin asidero sobre 
¡la superficie, y al caer la tarde descendía 
la melancolía añadiéndose al ámbito fantás- 
tico que asustaba por su irrealidad. 

Tanto espectro ilustre se incorpora de 
cada rincón del Prado, de tal manera cada 
recodo, cada senderillo, cada avenida se 
unen a algún episodio significativo del ayer 
ciudadano, que cabe afirmar que por él anda 
la Historia. P>ro no es menos cierto que 
junto a la Historia, camina de la mano, ali- 
gerándola de gravedad, la sonrisa ilumina- 


donde estuvo el soplo cali i 

El tradicional arroyo es una cinta movediza 
que anuda un ramillete de añoranzas mar- 
chitas y de horas olvidadas que lo tuvieron 
como protagonista. El mismo casi no se 
acuerda de que su actual represa, es aquella 
que. en 1857 sirvió de base para el hoy 
inexistente Molino de los Jesuítas, en las 
proximidades de las actuales Uruguayana y 
Zufriategui. El no sabe ya cómo eran los 
frescos rostros que asomaron su travesura 
O su sueño por sobre los bordes de la fron- 
tera Ondulosa. El tiemvo ll-=vó todo, al ]le- 


varse la hora de sus triunfos como primer Ss Pan 
actor. Y hoy el Miguelete ofrece un aspecto Álto y revuelto caudal cambió la familiar fisonomía del 


sosegado, que no deja sospechar sus anti- viejo paseo montevideano, en aquella crecida famosa de 1895. 
guas intemperancias, sus furias de juventud. 
Más bien, lo aspciamos siempre a esos 
cuadros de Alberto Dura, crepusculares, en 
los que se adivina el temblor de los ramajes 
cayendo con laxitud, apenas rozando el so- 
brehaz de las aguas, mientras llega la noche, 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 
(Fotos del Archivo del Arq. Pérez Montero) 
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LEONARDO DE SOUZA LEITTE, 


PRIMER DIPLOMATICO PORTUGUES 


EN EL RIO DE 
LA INDEPENDENCIA 


' 


Leonardo de Souza Leite. Oleo de Cayetano Gallino pintado en Montevideo alrededor 


de 1840. (Colección Assungao). 


NICIACION. Fue a los cinco años de 
constituida la República Oriental del 
Uruguay, es decir, el 9 de junio de 1835, 
que el reino de Portugal acreditó, en cali- 
dad de cónsul, a su primer agente diplomá- 
tico en la sede de Montevideo, con juris- 
dicción sobre Argentina y Paraguay. 

El territorio de la antigua Banda Orien- 
tal había sido conquistado por la corona 
portuguesa, del mismo modo que diversas 
comarcas configuradas bajo la denomina- 
ción de “Río de la Plata”. En 1526, Martín 
Alfonso, gobernador de San Vicente, dis- 
puso que el portugués Alejo García em- 
prendiera nueva expedición en su camino 
hacia Perú. Llegado a Paraguay, García 
consiguió hacerse seguir de dos mil indios 
guaraníes, con los que arribó a Perú. Y un 
año después, cuando Gaboto llegó a Para- 
guay, aquellos indios que habían ultimado 
a García trocaron por bagatelas el oro y 
la plata del finado explorador. " 

Otro antecedente referente a las incur- 
siones portuguesas en nuestras tierras, lo 
da el viaje de Magallanes, “nobre fidalgo”. 
«A 10 de Janeiro 1520 ao avistar una linda 
montanha en forma de chapeu (o Cerro) 
un marinheiro portuguez que formava marte 
da tripulacao do navío exclamou: Monte 
vi eu, nome que esta cidade ainda hoje con- 
serva” U, 

La fundación de Colonia del Sacramento 
por el de Río de Janeiro Don 
Manuel Lobo, el año de 1680; la de San 
Carlos, de Maldonado, por Ceballos, en 
1763, con familias portuguesas, y la de 
Salto, en 1817, con similares pobladores, 
dan prueba de las empresas de Portugal, 


tregua y afán notorio de largo alcance por 
la conquista de ultramar. 

Más a cuenta de las épocas contemporá- 
neas, están las dominaciones lusitanas de 
la Banda Oriental y su predominio, desde 
1815 a 1827, en la Provincia Cisvlatina, de 
tanto brillo y seducción progresista, como 
sumisión del sentimiento público fatigado 


alguna de peso, ni seguro empeño, como 
acontecimiento trascendente, que lo es. 
Historia yla tal, que no han pormenorizado 


aún las letras uruguayas, como no sea en 
algunas referencias muy apreciables, al €s- 
tilo de la que dice: 

“La incorporación del Uruguay al impe- 
rio del Brasil, fue un hecho aceptado por 
toda la Provincia, en los primeros momen- 
tos, si no como cosa definitiva, como un 
medio transitorio de conseguir el orden y 
el sosiego que tanto se necesitaba después 
de las cruentas luchas que no habían hecho 
más que desangrar y empobrecer la Pro- 
vincia, etcétera.” “El Barón de la Laguna 
(Carlos Federico Lecor), Gobernador de 
la Provincia por el Imperio del Brasil, llegó 
a creer que si no inmediatamente, cuando 
menos en un futuro no muy lejano, llegaría 
a una estrecha vinculación entre la Pro- 
vincia y el Imperio, etcétera” “Sin pasiones 
violentas, moderado y conciliador por tem- 
peramento O calculadamente, aunque de 
gran firmeza en el mando, llegó a gran- 
jearse si no la simpatía, la tolerancia má- 
xima de que es susceptible un conquistador 
para hacer uso moderado de la fuerza, 
etcétera” (2), Y tanto Lecor como Su susti- 
tuto interino, Conde de Avilez (en 1818) die- 
ron muestras del mismo espíritu de conci- 
tiación %). 

“Portugal —Jice un avisado intérprete 


de los hechos— no necesitaba “material- 


sitaba en teoría o en deseo, necesidad tal 
vez más enérgica que las necesidades reales. 
Era un ensueño geográfico-geométrico; ante 
todo, hacer reposar su enorme colonia en 
la base del Plata, como si se tratase de 


anécdota referida, en rueda amistosa, por 
el primer cónsul de Portugal en Montevi- 
deo, D. Leonardo de Souza Leitte Azevedo. 
La expresión anecdótica, toda vez de re- 
flejo de certidumbre y no sólo fruición ima- 
1 puede 


respuestas. 

Al grano. Un 19 de abril, aniversario 
del glorioso amanecer de 1825, el maestro 
de cierta escuela de primeras letras de 
Montevideo, acordó festejar solemnemente 


DESPUES DE 


ta fecha, para satisfacción y estímulo de 
los niños, con la presencia insigne del jefe 
de los Treinta y Tres Orientales y de su 
ilustre aliado en el triunfo de Sarandí, 
D. Frutos Rivera. 

Uno y otro héroe ocupaban sitio prefe- 
rente en el estrado del salón, junto a di- 
versos personajes civiles y diplomáticos, al 
director de la escuela y al muy apreciado 
portugués D. Leonardo de Souza Leitte que, 
pese a haber sido adversario campal de las 
vísperas, se le tenía en estima por su buen 
trato, caballerosidad y afecto a nuestro 
país. 

Abierta la ceremonia con las músicas y 
recitados más O menos apropiados, el pre- 
ceptor se dirigió respetuosamente a Lava- 
lleja invitándole a referir, para conocimien- 
to de los escolares, el suceso muy famoso 
del desembarco en la Agraciada, aconteci- 
miento sin par, que reunió a treinta y tres 
hombres para iniciar el vencimiento de un 
imperio y libertar a la patria “de toda do- 
minación extranjera”. 

Lavalleja, que ya no era hombre de ha- 
cerse desear en lides de lucimiento, se pusO 
de pie y sacó pecho como quien dice. Pese 
a su buena disposición, no tenía ni tuvo 
munca facilidad de palabra y debió tropezar 
con la expresión hablada y -trabársele la 
lengua. Deseó, cortésmente, responder a la 
expectativa pública, narrando el singular 
episodio de la Cruzada y tomó como punto 
de arranque la iniciativa del extraordinario 
suceso. 

—Nosotros concebimos —comenzó di- 
ciendo— la Cruzada. Sí, la Cruzada... La 
concebimos y cruzamos —añadió enérgica- 
mente, hasta repetir: ——Concebimos, etc. 

El público, todo en silencio espectante; 
los escuelistas en azoramiento, y Rivera, el 
ocurrente D. Frutos, soplándole al oído a su 


Repetidamente, la fluencia verbal 
no era un don del heroico Lavalleja. Su 
parición había sido en Sarandí, es decir, 
la locura del brazo para abatir lo que no 
habían logrado todos los discursos y pala- 
bras bonitas. Rivera, que anticipara a la 
hazaña el triunfo de Rincón, genio alegre 
por lo común y socarrón sin malignidad. 
Y D. Leonardo de Souza Leitte, el evocador 
de la escena, a quien alguno miraría Con 
recelo, hombre de mundo, rival de ayer y 
camarada del día, de amable convivencia. 

Sea como fuere. la disertación de Lava- 
lleja, relato descarnado pero palpitante de 
su gran hazaña, dejó perláticos a los esco- 


Anverso de la medalla de oro “Y olun- 

tarios Reales d'elrer”, que luce en la 

casaquilla el retrato, de frente, a la - 

izquierda. Una de las piezas más raras 

de la Numismática Uruguaya, (Coleo- 
ción Ássuncao). 
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lares. Expuesta toscamente, su narrador 
concitó la emoción general y los aplausos 
finales, para admiración de una gloria más 
venerada —como siempre—, que entonces, 
en el recuerdo de la posteridad. 

—Yo conoúí a Lavalleja y le oí la na- 
rración de los Treinta y Tres —sepetían 
de viejos los asistentes a la fiesta de un 
19 de abril, en fidelidad a los valores esen- 
ciales del hombre que ennoblecen la vida, 

Que los años caigan sobre tales Cos- 
tumbres. 

GUERRERO. Leonardo de Souza 
Leitte Azevedo, hijo legítimo de semejante 
nombre paterno y de su madre D* Josefa 
Vieira de Araújo, nació en Braga, reino de 
Portugal, el 4 de abril de 1794. 

De niño, cursó las primeras letras en la 
escuela local y años después, mozo de 18, 
estudiante también, sentó plaza, por volun- 
tad propia, en el regimiento de infantería 
múmero 15, con el grado de cadete porta- 
estandarte (5). 

“Cuando mozo cadete de veinte años 
—marra una crónica—, le vemos recorrer las 
Españas durante la guerra peninsular, des- 
de 1812, contra las legiones napoleónicas. 
Abanderado de su regimiento, levanta el 
pendón con brazo fuerte en muchos €en- 
cuentros sangrientos. Se distingue en la 
batalla de Arapiles, a las puertas de Sala- 
manca. Victorioso, el azar lo acecha de 
cerca. Cae gravemente herido casi al tér- 
mino de la batalla. Se salva en el catre 
del hospital de sangre. Vuelve a luchar. 
Reaparece en el cerco de San Sebastián, 
batiéndose por la expulsión del francés. Se 
distingue en el asalto de Bayona, ya en 
el territorio de Francia. A esta altura €s 
teniente de infantería. Por su índole incli- 
nada a los hechos de bravura, pronto hu- 
biera obtenido las más altas recompensas 
si Napoleón —¡y aquí reaparece el azarl— 
no hubiese caído para siempre en Water- 
loo” (6), Años después, desterrado y preso 
Napoleón en Santa Elena, quejábase él 
mismo con amargura: “Esa desgraciada gue- 
rra de España fue la que me perdió”. 

Entre tanto, el combatiente portugués 
no estaba perdido. Concluida su contienda 
peninsular, fiel súbdito de su vocación como 
de la corona de Braganza, se alista en los 
ejércitos organizados para trasladarse al 
Río de la Plata, en propósito de dominio 
de la Banda Oriental. A tal objeto, se le 
asciende de grado, y con el de teniente 
ayudante, integra el Batallón de Cazado- 
res N? 4 que, bajo la jefatura del teniente 
coronel D. Juan Crisóstomo Calado, integra 
la expedición de 4.850 hombres a Monte- 
video, comandada por D. Carlos Federico 


Reverso de la medalla ampliada al 
doble, con la inscripción “Montevideo 
1822 - 1823”. 
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y que todo —lo de ayer y lo de ahora — 
cabe reposadamente la misma mirada 


Vigo lo informa todo y a todos atrae con 
su fuerte pulsación fabulosamente bella. 


a mirar el mar. El mar de Vigo. 
Coruña — que es, muchísimo mar aún! —, 
Santiago, (ay!, Santiago!), Pontevedra, tie- 
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Sevilla también es América, aunque me- 
mos; es demasiada Sevilla,con toda su An- 
dalucía encima, para empezar a ser Amé- 
rica con o sin barco. Vigo, no. Vigo es el 
camino invariable, ¿la ruta tenaz, la fuerza 
telúrica de América dentro de España misma. 

Si alguna vez me voy a América — cosa 
que no quisiera dejar de hacer¡en este mun- 
han ido y se van todos los gallegos: desde 


Vigo. Es el camino, es la obligada ruta. 
Y veré cómo se me va perdiendo -la ría de 
vista, cómo va adelgazándose, suavizándose 
cada vez más hasta que me parezca lo que 
es: Un sueño. Un dulce sueño de mar y de 
cielo que se funde con el alma, hasta sal- 
varla de la tierra! 


Carmen CONDE 
(Especial para EL, DIA) 


su afán bélico. Portugal se ve nuevamente 
convulsionado por la revolución hberal que 
pone en pie de guerra al país. Con lo que, 
el denodado combatiente, 


A poco, emigra a Galicia y de aquí a Ingla- 
terra, Francia y Brasil, hasta retornar a 
Montevideo. 

En 1833, pacificadas las cosas, viaja par- 
ticularmente a Lisboa, de donde regresa 
nuevamente a nuestra ciudad. A poco —año 
de 1835—, asentado ya en tierra de afanes, 
recibe el título de cónsul de la nación por- 
tuguesa en la República Oriental del Uru- 
guay. Seguidamente, por decreto del S de 
mayo de 1837, se le nombra cónsul en la 
Confederación i 


de 1839. Y finalmente, el 14 de febrero 


de 1846, se le nombra encargado de nego- 
cios y cónsul general de Portugal en 


EDUARDO DE SALTERAIN 
Y HERRERA 


(Especial para EL DIA) 
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jada en los pálidos rostros... Las lavan- 
deras... una realidad que le circundaba, 
y que a pesar de todo dejaba lugar, aún, 
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)AUMIER es uno «Je esos artistas que 
ocupan un sitial inconmovible en el 
arte universal. Pertenece a la categoría de 
los que trajeron a este mundo algo nuevo 
que decir, que descubrir, que orientar y 
criticar; y por medio de sus dibujos, lito- 
grafias, pinturas y esculturas, la incisiva 
fuerza de su vitalidad espiritual, venció to- 
dos los temores y a la luz y la sombra de 
un formidable contraste en el dibujo pul- 
sado con seguridad y severidad magistrales, 


fue dando su ironía, su agudeza de escozor 
y las escenas callejeras de la época. Nada 
escapó a su comentario plástico, Ni las se- 
siones del juzgado en lo que fue maestro, 
al captar las expresiones de jueces y Con- 
denados, de abogados y pueblo. De sus tan 
conocidos y siempre por él repetidos temas 
de los pasajeros, donde su dibujo clasifi- 
caba con marcada vivencia el carácter de 
las diferencias establecidas desde la primera 
a la tercera clases... Sus tan agudos gus- 
tadores de estampas, en los que imprimió 
una curiosidad que van junto a ella el im- 
pulso avasallante del coleccionista. Sus es- 
cenas de teatros, en las que fija indeleble 
todo un mundo expresivo que se desarrolla 
en las plateas, entre un público abigarrado. 
Las estampas de las “Parade” anunciado- 
ras de los sensacionales espectáculos de 
entonces, donde, ante la carpa, los gritos 
eran carteles de grandes letras que salían 
por bocas desdibujadas o semblantes duros 
y estáticos... Aquel mundo de los saltim- 
banquis, estacionados en las calles con sus 
holgadas mallas viejas y la miseria refle- 


para la interpretación de las grandss obras | 


que encarnaban, como el Quijote, el contra- 
sentido entre la realidad palpable y los 
sueños de ideal. Mucho trabajó Daumier 
en el tema del Quijote. Sus croquis son 
flúidos, ligeros, envueltos dentro de la ¡dea 
que precisaba con certera rapidez. Pinta a 
los dos personajes: el caballero largo y 
estilizado como la misma lanza que lleva, 
y Sancho en una realidad conmovedora, 
sobre su burro pequeño y leal. 

Es tan rica la versatilidad, la prodigación 
de su talento, que no abruma aun cuando 
insiste en los motivos. Pero ello lo hace 
como en etapas que se complementaran; 
así en sus “Amateurs”, que por muchas ve- 
ces fijó en litografías y pinturas. Siempre 
existe algo distinto, un ángulo nuevo de 
luz, al que se acoge para desarrollar la es- 
cena notablemente compuesta, siempre cir- 
cunscripta a la verdad de la realidad. To- 
das esas figuras que sienten emoción y ad- 
miración por la obra de arte, todas aquellas 
que lo fingen y lo critican; las poses de los 
que deszan hacer saber que saben, y la 
demanda del silencioso, que arrellenado en 
su butaca junto al fuego, siente y admira 
sin hablar... En toda la obra de Daumier 
existe pródigo un misterio humano, latente, 
que fluye de ellas como si el lápiz lograra 
en su línea inculcarles los latidos, y fueran 
los trazos venas por donde circulara la 
misma vibración de la vida. 

Los cantantes callejeros, al son del ór- 
gano, ayudados en su gracia por los monos, 
y que delante de fondos que no escaparon 
a Daumier en su calidez de luz y en su 
húmeda grisácea pátina, elevaban las vo- 
cos pregoneras de las populares viñetas, 
enmarcados con sus roídas ropas, y hacien- 
do el centro de un público callejero tam- 
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aramente vestido a su vez. 
105 de hablar de personalidad, ésta 
n tales artistas, que superan dicha 
ación, ya que proceden con gran 
e técnica y reservas creativas por 
ariadas e interpretativas del tema 
bilar, Fuerza de dibujo, envoltura 
y, sobre todo, aparte del extraor- 
ominio de la expresión, el conc 
medida de las luces, medias tintas 
us, donde Daumier es tan consu- 
sestro. Es tal vez uno de los más 
:optadores del movimiento, de las 
le la vida popular y de toda la 
¡cial que asciende, escalón por es- 
ello lo da Daumier con nítida 
con la expansión y libertad que 
muchos casos fácilmente a la ca- 
Esta establece una deformación 
le de las facciones y, más que nada, 
' aguja drástica de su lápiz en des- 
el interior contenido, que flagela 
mar entre las sonrisas burlonas e 
a las expresiones francamente bru- 
anto lo espiritual como lo material 
sen este escenario notable de Dau- 
us Criaturas actúan en la natural 
ide su acción, recalcadas en su ca- 
sor la avidez impulsiva del artista, 
imada escapa... Al temible diseca- 
"expresiones, de sentimientos, de va- 
+ de fingimientos y de síquicas reve- 
(El enfermo imaginario) que en- 
la fatalidad de un mundo desigual, 
ws cientos de rostros que confirmó 
. Existe, sin embargo, en la obra 
* raro y único artista, que abarcó él 
la época precisa, una eclosión de 
d, creando una estilizada figura que 
sus acentos por medio de una fuerza 
ue brota de la línea justa y medida, 
¿directamente a absorber ese diálogo 
' establece entre los personajes que 
1, que observan, que gritan, que 


hablan quedo o que simplemente accionan 
en grupos, y logran la condición humana, 
por el misterio que la= unifica. Decir que 
la obra de Daumier sirvió de punto de 
partida para influir en otros artistas es 
ciertamente una razón que se estiró hasta 
los temarios de Picasso, y que fue per- 
diendo directa consecuencia a medida que 
la grandeza de los pintores impuso su per- 
sonalidad. Aquellos Saltimbanquis de Dau- 
mier en toda su cruda realidad, agrandados 
por la misma tradición de sus destinos, 
enfocados en callejuelas oscuras, o descan- 
sando con todo el peso de su potencia 
heredada... el místico pensamiento de una 
vida sin remedio, El viejo acróbata vencido 
por los años que todavía alcanzamos a ver 
en Paris, y que, ya agotado, hace sonar 
un tambor como expresión máxima de su 
recuerdo vigoroso, al grito de “Es verdad... 
Es verdad...” Los brazos que fueron map- 
níficos músculos, están lacios; pero se adi- 
vina en ellos.el pasado en su conformación 
plagada de tatuajes, como etiquetas reve- 
ladoras de largos viajes... 

Las lavanderas, que también pintaron 
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Depas, Van Gogh... y una pléyade de 
artistas hasta nuestros días, alcanzan en 
la humana envoltura que les ofrece el alma 
de Daumier, una grandiosidad única: ya en 
las viejas escaleras que conducen al río, 
siempre ocultas por las sombras, y adivi- 
nadas por ese perfil de visionaria luz, que 
recorre las figuras huidizas, movidas siem- 
pre, por el aterido rumor de las aguas que 
blanquean el reflejo de.sus movimientos... 

Pero no se define la obra de Daumjer 
por los pzrsonajes que reúne solamente, 
sino que él conmueve con sus conjuntos y 
pequeños grupos, en los que alterna todz 
urna gama decididamente en valor sicoló- 
gico. Parecen brotar sus ideas y sus líneas, 
como de una fuentz, como nos recuerda 


brotaban en aquel grande de la literatura 
Balzac; y que luego del primer esbozo, ajus- 
taban, perfilándolas indelebles, dejando se- 
gura la marca de una subjetiva creación. 
Ver el mundo a su alrededor, y recrearse 
en él] por una escala que va paulatinamente 
sugimendo la verdad interior que asoma al 
rostro como acusación, sarcasmo, alegria o 
simplemente mirándose vivir. Tipos pinta- 
dos con mano maestra, en los que el 
artista vio su vida, por dentro y fuera, con 
una claridad exiendida hacia la universali- 
dad, la que nos llega todavía hoy y siem- 
pre, como Jo que es perenn= en el Arte. 


Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 


TAM AL A 
un pago famoso, sobre el Bajo Ancho. 
Era famoso el pago porgue z=n él habían 
cuatro estancias cuyos dueños tenían el mis- 
mo calibre de pasión por los caballos de 
carrera, vale decir por sus parejeros. Y era 
sobre el mismo bajo y frente a la pulpería 
de Calderón que sus campeones peleaban 
a pata la calidad de sus sangres y la hon- 
ra de sus dueños. Pencas grandes cada tres 
meses. Vecinos de comarcas lejanas se en- 
treveraban con los del lugar. Durante tres 
días vibraba el bajo en un caos de vehícu- 
los, de carpas, y de jinetes... 

Esa mañana de fines de diciembre el co- 
mercio de Calderón estaba abarrotado. El 
día anterior habían corrido cuatro fletes en 
dos ternos; hoy sería la decisión. Con el 
sol, la noche pasada en claro con vela y 
naipe, o enamorisqueando carperas, y lo be. 
bido y por bLeler —que no =ra agua por 
cierto— cada hombre era una fogata en 


Quien fuera llegando al despacho de la 
pulpería, a més de una cuadra sentía como 
el sonar de un colosal instrumento de mil 
cuerdas que leyantaba una música áspera y 
cruda, cuajada de estridentes armonías, con 
sus pizzicatos violentos, sus escalas demen- 
tes y sus acordes sin acuerdo. Algo así como 
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LE sonoro: 


—Pues a Bernardo Manuel da Silveira 
Souza C_mara Faro Vega Britos de Noguei- 
ra. Asina es que si la cosa es por apelati- 
vos usté tuvo que darme cancha a veinte 
metros por lao. 

(No era éste el nombre del paisano; en- 
sartó cuanto apellido le vino a la memoria 
nada más que para abollar al otro). 

El hombre siguió hacia adentro. El otro 
sintió que la rociada había sido dura. Ti- 
tubeó un instante. Luego salió al campo. 

El recién llegado pudo anclarse contra el 
mostrador —no había ni un asiento libre—, 
y pidió una grosella doble y una caña tri- 
ple. Y comenzó a acomodar los ojos en las 
sombras del salón. Hasta que desde una de 
las mesas saltó un grito que le rebotó en 
el oído: 

— ¡Chirú! ¿Diande salís, Chirú? 

El hombre hizo un movimiento como pa- 
ra volverse. Pero siguió como estaba. Vol- 
vió a repetirse el grito. El pulpero, que era 
un rubio retacón, de imponente rostro por 
el que había pasado la viruela, de poderoso 
pecho y músculos poderosos, le tocó un 
hombro, diciéndole: 

—Mire, don; parece que es a usté que le 
hablan. 

—No señor; yo no me llamo Chirú. 

—Pues la cosa es con usté, don. 

—Le he dicho que no me ¿amo Chirú. 
¡Mi nombre es Pantaleón Sica, canejo! ¿Me 
ha óido? 

—Sí señor... 

Estaban en eso cuando sobre la espalda 
de Sica cayeron dos manos como dos palas. 

— ¡Pero hermano Chirú! ¿Tas de oreja re- 
tobada? 

Cuando Sica se dio vuelta, luego de en- 
derezarse del doble manotón —que lo había 
hecho arco— se encontró cara a cara con un 
indio gigantesco. Dijo: 

—Mirá Mulecón: ni mal gritaste ya, supe 
que eras vos. Con ese Chirú salí del pago 
siendo gurí. Y me juí haciendo varón y 
viendo que no me asentaba. Tuve algunas 
diferiencias por eso, y algunas con tripas 
afuera. De favor te lo pido: no me llamés 
más por ese nombre... 

—Ta bien, hermano. Pero, por si te ol- 


LA TRANCA DE 


lirios. 

Mismo al trasponer un paisano la puerta 
del negocio, saliendo, se topó con otro que 
iba entrando. La pechada fue recia pues si 
el que salía lo hacía con una carga respe- 
table —que había levantado de un frasco 
de más de dos litros— el que entraba lle- 
vaba otra no menos encorpada —<que había 
extraído de una limeta panzuda—. El que 
salía pudo acomodar el cuerpo, y dijo: 

—¿Ande lleva los ojos, amigo? 

El otro había conseguido afirmarse en un 
marco de la puerta. Respondió: 

—Ande los llevo siempre. Y vea, no sé 
de ande me tiene por amigo. 

—¿Sabe con quién ta hablando? 


Moyano, Podería haberse hecho a un lao, 


pues. 
—¿Y usté a quién ta mirando? 
—No señor. 
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vidaste, yo me llamo Juan Cisneros, 

—De cajón me parece, hermano. Vamos 
a festejar la topada, pues. A ver... No pu- 
do terminar pues se le encaró el paisano 
de la topada en la puerta, que le habló: 

—Vea, amigo, y desculpe: ¿como jué que 
me dijo que se llamaba? 

—Prencipie por esto, don: yo no soy ami- 


go SUyo. 
—Ta bien, ta bien... 


trueno, silencio que fue levemente quebra- 
do por una vocesita aflautada, más de 
i truco 


aquella donde los cuatro timberos y los 
cinco mirones que la rodeaban parecían 
elementos de una partida que comandara 


siete, y me dijuntió; dispués me dio un 
resto con treinta y una y volvió a dijun- 
tiarme; aura me dá un valecuatro con una 
sota catinguda... ¡A usté le tan pasando 
seña, canejo! 

—Vea, don... 

—i¡No veo nada! ¡Yo no soy maleta de 
llenar con porquería! 

—Vea don... 

—i¡No veo nada, y no le pago nada! ¿O 
se ha créido que soy pirú que se vende en 
cualquier lote? 

—Yo lo que me créido es que usté den- 
tró en este truco, si gano cobro y si pier- 
do embrollo... 

Se estiró violentamente el otro; y empezó 
a desenvainar un facón tan desmesurado 
que cuando se le vio la punta el que lo vio 
comprendió que no hacía juego con la voz 


pulpería y él supo poner sosiego, 
mostrador tenía la tranca de la puer 
cipal, que pesaba como cien quilos, 
nandubay. Se sabía que en el primer 
dente habido allí la enarboló como si 

caña de pescar mojarras y la dejó caer 
bre la mesa del bochinche. Volaron 
frascos y porrones, pulverizados; ' 
tos del tanteo quedaron hechos e 

naipe que se libró del impacto planeó 
el aire, (hubo un cinco que apareció € 
a tres cuadras). Y las patas de la m 
acordeonaron. Sobre el trancazo los 
dos de Calderón: 

—¡Aquí los batifundos los cocino na. 
que yo, sotretas, por ser dueño! 
de mesa y sigan el juego; y si arman 
la tranca va cáir no en la tabla sino 
mollera de cada uno! . 

Desde ese día cada vez que re 
viga se hacía la paz, como se hizo esa 
sión que estamos narrando. Entonces 
sano de la pechada reanudó su porfía, 

—Mire, don; es que se me ha er 
como un antojo... ¿Cómo jué que me 
que se llamaba? 

El adobe de Pantaleón Sica ya 
muy subido y aquel hombre por dem: 
gajoso. Respondió: 

—Muchas veces, don, le he pedid 
cencia al Señor pa no dentrar en 
muy fruncida. Me parece que hoy se 1 
pedir a Mandinga porque usté me ta 
ciendo subir los cumbarises al mate... 

—£s que, atiéndame... : 

En una esquina del salón había un 
nutrido. De] ronroneo de sus voces y 
una carcajada. Fue una explosión 
inició con unos arpegios graves y DP 
dos, de imponentes escalones sonoros 
gradualmente se fueron agudizando y, | 
cabo de un rato, terminaron en una seri 
de hipos repicados. Y así como un disparo 
levanta un bando de patos en una laguna, 
en pos de aquella risotada descomedida, es- 
tallaron veinte. 

Al paisano pegajoso no le sentó muy bien 
el corte hecho a su frase. La interpretación 
que le dio a aquel ruidaje fue bastante ás- 
pera. Levantó la voz: : 


CALDERON: 


—¿Por qué no se se van a jaraniar MN 
ráiz de la...? ¡Esto no es corralón de yt | 


sado las carcajadas, alzáronse tres hombres. | 
Y ya punteaban al mostrador cuando Cal | 
derón levantó la tranca. y 

La cosa continuó. El hombre que se E. 


Lo que le quería decir es que con tuito est. 
rosario usté haberá tenido una madre; pt- 
ro padres más de cuarenta... 
Pantaleón revoleó el poncho 
diestra al cabo de una pistola q 
un yugo. Su aparcero Cisneros pudo 
zarlo. Y en el forcejeo, el arma, que 
una Laffouché de dos caños, disparó 
truenos. Petrificado, acodado en el 
dor, quedó Sica. Por debajo del 
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no. Decía: 
—He carculao, Casimira, que cada tran- 
cazo me sale, por sobre m%s o menos, el 
unos tres patacones en botella, vaso y me- 
sa despatarrada. Pero esto dentra en la 
zanancia por que sin la tranca quién sabe 
2 cuanto salería cada cafondó. Y, mayor- 
mente, +1 respeto de la casa... 

DejA la fuent- limpia, el rubio Calderón, 
y el botellón más limpio aún. Y se acostó 
y durmió con la serenidad de una estrella. 


JOSE MONEGAL 
(Especial para EL DIA). 
Dibujo del autor. 


Miguel de Unamuno. 


el 4j¡AY quién no los conozca? Los dos es- 
2:51, * eritores, don Miguel de Unamuno, de 
unña, y Ricardo Rojas, argentino, esta- 
4. p/ueron hace medio siglo una alianza espi- 
Mo Ylpol que se alimentaba de una común vo- 
| Fil són a las letras y de la mutua, pero libre 
si ácida valoración de sus talentos. La 
sorrica Hispana y la Península dialogaban, 
-+ Más como nunca lo hicieron, a través de 
lalateligente correspondencia de estos dos 
peadores, Rojas amó a España y la es- 
6 e interpretó a lo largo de tres dece- 
+. completos. Unamuno fue de los po- 
fmimos españoles que han atalayado ae 
swwaís la vida intelectual americana: sobre 
ul habló una y otra vez en las páginas 
bh diario “La Nación” de Buenos Aires, 
¿tuna a la que se dice llegó por media- 

“1 de Dar;o. 


4 ¿riteinte años menos que Unamuno “tenía 
sardo Rojas; tratábalo como a un maes- 
3 pero sin enajenar por ello la fuerte au- 
impomía de su personalidad. Hermosa ma- 
«la de admirar a aquel que ha viviao más 
47 5ejmpo para madurar su obra. En cartas y 
0%" poa páginas de sus ensayos oponía reparos 
” ¿Inaiertos conceptos unamunescos, y el des- 
«'incible vasco se los aceptaba sin destem- 
“MH sumza del ánimo. No hay que olvidar que 
" ¿ramuno había ido cobrando cierta fama de 
Humedad y testarudez y que más de un 
4" ¡mpatricio suyo no se resistió a zaherirlo 
y ” ¿1 energúmeno. Léase algún párrafo de po- 
b ¿bínica del propio Ortega y Gasset. 


> 1 4 Pero don Miguel solía poner en movi- 
'' s pienso una agudísima facultad de crítico y 
¿oa ella quien le conducía a señalar méritos 
¿"somos aún en medio de lo más fragoso d* 
110) 3 batallas literarias. Las dimensiones de 
+ ojas se le revelaron con la primera lectura. 
¿y 1 poemario inicial del ilustre argentino 
A La Victoria del Hombre” — se le ofre- 
sh con rasgos sugerentes, no por ser mues- 
¿4 de realización acabada, sino por pregonar 
¿Y Pitre sus fallas la esperanza de frutos ma- 
*+1wes. Unamuno presentía la grandeza de 
/ 'olojas, a quien más tarde comparó con Sar- 
¿Foñento. Y estaba en lo justo. Dif.cilmente 
12% podrá enunciar en la Argentina un nom- 
P.5 e que sea equiparable al de Ricardo Ro- 
as, y las afinidades de éste con el gran 
%-plarmien*o quedaron corroboradas en la bio- 
0 yWbrafía que le dedicó bajo el título de “El 
e isrofeta de la Pampa”. 
4.4 3 Unamuno llenaba el ámbito de España. 
* 4 31 voz tenía allí el vigor de un soplo revo- 
(* —ueionario. Europa iba tomándolo como lo 
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" Ricardo Rojas. El maestro de Eurindia. 


CUANDO ROJAS 
Y UNAMUNO 
DIALOGABAN 


que era: una de las mentalidades más fir- 
mes, más originales y más cultas de los úl- 
timos tiempos. América se preparaba para 
germinaciones, que quizás han comenzado, de 
la fecunda reteldia unamunesca. Varias pu- 
blicaciones argentinas recibían periódica- 
mente sus artículos, que luego se agavilla- 
ron en libros de tanta trascendencia. 


Los dos escritores, el español y el amer!- 
cano, fueron postulados a su turno para el 
Premio Nobel de Li«eratura. Pero ninguno 
la recibió. ¿Quién no va ya sospechando el 
cálculo sordo, de política ruin, de ilusos efec- 
tos en la convivencia internacional, con que 
la Academia sueca arma la trampa de esas 
distinciones anuales? Cualquiera de los dos 
grandes ensayistas del habla castellana es- 
taba sobre algunos de los últimos beneíi- 
ciados. Mala cosa es que el fanatismo ideo- 
lógico dicte en todas partes la norma ae 
medir las capacidades. 

El fanatismo político los hizo también 
víctimas en sus respectivos países. Tiranue- 
los de los que acostumbran levantar las mul- 
titudes inconscientes y tempestuosas de Es- 
paña como de nuestro continente, les im- 
pusieron penas de destierro, que ambos la 
cumplieron a su tiempo con entereza y dig- 
midad, cual si hubieran querido demostrar 
que no hay verdadera grandeza literaria ni 
docencia de ninguna especie sin el soporte 
del decoro personal. 


La amistad epistolar de Ricardo Rojas 
con Miguel de Unamuno comenzó cuando 
el primero contaba veintiún años y el otro 
había tramontado los cuarenta. La publica- 
ción y envío de “La Victoria del Hombre” 
habían promovido esa unión. En lo poste- 
rior habría siempre, o casi siempre, la re- 


ferencia a libros propios que recíprocame1- 
te se mandaban. Su correspondencia de al- 
gunas lustros prueta en qué grado fueron 
ambos incansables trabajadores, pues que 
siempre contiene juicios y alusiones sobre 
la obra que cada uno preparaba o había 
acabado de publicar. 


Ricardo Rojas ingresó en la amistad una- 
munesca indicando la simpatía con que mi- 
raba el movimiento intelectual de España. 
Estaba exento, según lo confesaba, del co- 
mún odio irreflexivo hacia la Península. Don 
Miguel contestó aquella su primera carta 
con estas expresiones nítidas y precisas, 
mada sólitas en el medio de la cursi pe u- 
lancia hispánica: “Ahí parece han dominado 
prejuicios antiespañoles, triste correspon- 
dencia de los prejuicios antiamericanistas 
que aquí dominaban y aún dominan. Todo 
eso se corregirá el día en que nosotros los 
españoles abandonemos la necia pretensión 
de seguir siendo, ni en lenguaje ni en nada, 
la metrópoli, la MADRE patria, la que 
dirige y da la ley, y cesemos de ver en 
esas repúblicas hijuelas nuestras”... “Po- 
cos ven — agregó en esa misma oportuni- 
dad — pocos ven en ustedes hermanos, sino 
una especie de hijos, y de hijos ingratos 
(esta acusación de la ingratitud es de lo 
más grotesco que cabe)”. ¿Qué pensarán de 
esta cerseera y enérgica manera de decir 
aquellos iberos que aún creen que las tie- 
rras americanas son sus provincias de ui- 
tramar? 


Rojas, al dirigirle su primera carta junto 
con el libro con que inauguraba su profe- 
sión literaria, esperaba el comentario del 
maestro bilbaino. Y él se lo dio sin los 
titubeos propios del que se resiste a admi- 


rar por chatedad espiritual, o del que anda 
buscando halagar para que le paguen coa 
usura, Escribió una nota bibliográfico-crítica 
y le advirtió a Rojas: “En ella verá usted 
expresado, con la franqueza que acostum- 
bro siempre, el juicio que me merece esa 
primicia de su ingenio”. Ni la llamada crí- 
tica del carnívoro ni la lisonja falaz de los 
tontos y cobardes, podían haber maleficiado 
las apreciaciones de Unamuno. Caso ejem- 
plar es el suyo en medio de tanto falses- 
miento y perversión de la crítica. 


La reacción del admirable proseador ar- 
gentino fue de complacencia, porque ob- 
servaciones ni elogios conseguirían turbar 
el desenvolvimiento de sus facultades supe- 
riores. Y ello lo celebró Unamuno dicién- 
dole en nueya carta: “Veo que sabe sacu- 
dirse de las flaquezas inherentes al “genus 
irritabile vatum” que señaló Horacio”, 


Pero no siempre coincidió el parecer de 
los dos escritores. Eso hubiera sido tener 
el alma uniformada, cual se acostumbra en 
ciertos gremios oficiales de la seudo inte- 
ligencia. Pocos hombres como Unamuno y 
Rojas habrán voceado tan enfática y viril- 
men e sus verdades. Aludiendo a una de 
las obras del ensayista argentino — “El 
País de la Selva” — don Miguel se sintió 
impulsado a rectificar la semántica de una 
voz latina, y por otra parte a condenar cier- 
to alarde formal con estas palabras: “Deje 
usted esas garambainas para la tribu de 
Rubén. Nada de preciosismos que han infes- 
tado en estos años las letras españolas € 
hispanoamericanas”. Y Ricardo Rojas sa- 
lió como un león a contestarle: “No, mi que- 
rido amigo don Miguel, yo no empleo las 
palabras por suposición. La justeza con que 
está empleado el vas o vocabulario de mi 
libro, ha debido hacerle pensar que lo de 
suso no es ignorancia sino error. El suso que 
usted seala es un infame error tipográ- 
fico de ese judío de Garnier (el editor)” 
Y luego le formula esta advertencia: “Si 
eso de la tribu de Rubén es por la tribu, 
está muy bien, porque no he visto cosa peor, 
pero si es por el cacique, no, porque es un 
gran poeta y un gran escritor”. 


Meses más tarde, don Miguel de Una- 
muno insistía con justísimas razones en 
aquello de los vanos remilgos de la forma: 
“He visto sus versos en “El Heraldo” — le 
decía a Rojas —. Están muy bien, pero cada 
día se me hace más odiosa la rima. Los 
italianos hacen bien en desdeñarla más que 
nosotros. Hace decir muchas cosas redun- 
dantes o re orcidas. Y es un bárbaro artifi- 
cio medieval. En una de sus cartas me dijo 
algo de Rubén Darío. Cuando nos veamos 
(pues que Rojas se hallaba ya por España) 
hablaremos de él, a ver si es al fin usted 
quien me convence de que hay poesía en 
las caramilladas artificiosas del nicaragien- 
se. Yo no le culpo de lo de otros, sino que 
sus versos me parecen terriblemente pro- 
saicos en el fondo, sin pasión mi calor, puras 
virtuosidades y tecniquerías. Escribe, ade- 
más, cosas imposibles por la manía de la 
rima rica”. 

Unamuno amaba por sobre todo la den- 
sidad del pensamiento, y no era inmotivado 
su desdén hacia las galas convencionales 
del verso. Medio siglo ha corrido desde 
cuando él se expresaba de ese modo, y la 
tendencia a componer frases hueras, sean 
claras o neblinosas, se ha extendido aún 
más, entre un pardo ejército de simulado- 
res. Pero también Ricardo Rojas estaba en 
lo justo cuando defendía a Darío, el indio 
divino que llenó diez años de historia lite- 
raria Castellana, según el decir orteguiano. 
Rojas dio a conocer a Unamuno lo funda- 
mental de la poesía de madurez del gran 
nicaragiiense, y aquél mudó de parecer. Lo 
propio hizo con éste, estimulándole a leer 
lo más logrado de la producción unamu- 
nesca. De ese modo, gracias a Ricardo Ro- 
jas, los dos grandes escritores pudieron 
comprenderse, aproximarse y  profesarse 
mutua admiración. Ahora aquella trilogía 
pertenece a la gloria de las letras espa- 
ñolas y americanas, y acaso a la inmor- 
talidad. _ 


Galo René PEREZ 


Quito, 1962. 


(Especial para EL DIA) 


Director de la Biblioteca - Universidad 
Central - Quito (Ecuador). 
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Manipuleo con los rombos de atención, para los navegantes en la bahía. 


LAZARILLO DE AVIONES: 


se recepcionan datos meteo- 
rológicos de unas 20 esta- 
ciones. 

¿Qué destino dan los pilo- 
tos del hidroavión en viaje a 
los informes recibidos acer- 
ca de las condiciones del 
tiempo? En conocimiento de 
las mismas, informan de in- 
mediato qué pista van a uti- 
lizar en su amerizaje: en ese 
momento, desde una torre 
ubicada en la parte más al- 
ta de la Estación de la Dár- 
sena 3, es izado, hasta el to- 
pe, un cubo color amarillo 
que indica prevención; a pa”- 
tir de ese instante, todas las 
embarcaciones que se en- 
cuentran en la zona, sean 
deportivas o de cabotaje, 
adoptan sus precauciones pa_ 
ra dejar el camino expédit» 
a la aeronave; de inmediato, 
el cubo amarillo es sustituí- 
do por uno rojo: la pista, au- 
tom! ticamente, deberá que- 
dar completamente despe- 
jada. 


RADIOTELEGRAFICA “CAUSA” 


qe ORRE CAUSA 

Í CXAN1, Hamando! 
¡Torre CAUSA CXANI1, lla- 
mando! 

—¡CXAN1 de Torre CAU- 
SA: prosiga! 

—A través Punta Tigre... 

—Contesta CXAN1 Torre 
CAUSA: visibilidad, 15 kiló- 
metros; techo, 600 metros, 
vientos... 

Este diálogo se reinicia, ca_ 
da jornada, y se cumple tres 
o cuatro veces diarias. No £s 
otro que el contacto entre los 
hidroaviones de pasajeros de 
CAUSA con su estación ra- 
dio - telegráfica, emplazada 
frente a la dírsena 3 del 
puerto de Montevideo, exac- 
tamente en esta posición 
E ica: Longitud 56” 
11 53” Oeste y latitud 34? 
54 02” Sur. 

Desde el 12 de marzo de 
1938 que se inauguró, no ha 
dejado de alertar a los pun_ 
tos de la Rosa de los Vien- 
tos, desde que amanece hasta 
que el sol se hunde tras el 
Cerro, en el crepúsculo de 


cada día. Bonanzas y tor- , 


mentas, nieblas o lluvias, han 
ido pautando cada etapa de 
esta labor ininterrumpida, y 
de responsabilidad, a lo-lar- 
go de casi 25 años. 

El “a través Punta Tigre” 
es el primer alerta para los 
radio-operadores de tierra. 
Ello significa que el hidro- 
avión procedente de Buenos 
Aires se encuentra, en el 
instante de iniciar esa trans- 
misión, al filo del kilómetro 
O del río Santa Lucía, atra- 
vesando la punta Este de la 
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Arenal Grande — entre RIVERA y LAVALIEJA 
Tels.: 4011 36 - 401137 


Isla del Tigre, cuyo concreto 
emerge mismo casi sobre el 
estuario platense, 

¿Cuáles elementos técnicos 
dispone CAUSA para este 

iálogo, signado por la pre- 
cisión, que representa el alfa 
y el omega para el piloto 
en vuelo? 

La estación de la Dírsena 
3, cuenta con dos transmiso- 
res de onda corta, de 450 
watts cada uno, destinados a 


faro, y cuyas señales cubren 


perfectamente la distancia 
Buenos Aires - Montevideo, 
¡ti al hidroaviónx 


cumplir su vuelo a ciegas si 
las cireunstancias lo exigen. 


recibir los datos técnicos que 
le son indispensables para el 
acuatizaje: visibilidad, vien- 


Recepción y trasmisión de in. 
a | 


Autos “Jockey Club” Cai Ñ 


tos, presión atmosférica, y 
nivel de las aguas. 

Las condiciones meteoroló_ 
gicas son obtenidas desde la 
misma estadión, por un te. 
léfono espetial y en forma 
directa desde el Servicio Me- 
teorológico, emplazado en el 
antiguo edificio de la Facul- 
tad de Humanidades, en Ce_ 
rrito 73. 

El ritmo de iabor es fe- 
bri] durante casi todo el día. 
La Estación está a cargo del 
Sr. Adhemar Cordones, que 
actúa en calidad de Jefe, y 
de cinco operadcres: Carlos 
N. Silva (operador de a bor- 
do), Julio César Durañona y 
Rogelio E. Vila ten Monteyi- 
deo) y Ledo Martínez y Gre_ 
gocio Vidal en la filial Co- 
lonia. . 


tareas de información, que 
incluyen la recepción de me- 
teos, con datos que abarcan, 
incluso, una gran zona de 
Buenos Aires. Sirva de ejem_ 
plo señalar, para el caso, que 
a cada hora que transcurre, 


Puede ocurrir — acontece 
en algunas ocasiones — que 
las condiciones climáticas 
sean completamente desfavo- 
rables para el normal acua- 
tizaje del avión en vuelo: 
las normas elementales re- 


queridas para que el aparato * 


pueda descender, establecen 
una velocidad máxima del 
viento de 70 kilómetros ho- 
rarios, una visibilidad míni- 
ma de 2.000 metros y un te- 
cho de por lo menos 150 me- 
tros. 

Si el “hidro” no puede to_ 
mar contacto con su pista, 
entonces pide instrucciones a 
la estación terrestre, solici- 
tando “aeropuerto de alter- 
nativa”. Esto es lo que los 
técnicos denominan “proce- 
dimiento de aproximación 
frustrada”, método por el 
cual el vuelo es dirigido, en_ 
tonces, hasta el hidronu erto 
más cercano, donde las con- 
dicion+s del tiemvo permiti- 
rán cumplir el amerizaj" con 
éxito. Es, entonces, cuando 
la operación ha terminado. 


Antenas de la estación. Receptores sensibles que 
apresan las voces que guían a los aviones en vull 


a 


A cil tetudio del primer acto de “Pelleás”, página autobiografieda de Debussy. 


Mary Garden, primora Molisande. 


“ Pelléas et Melisande como son y enton- 
“ces habrí sólo que tomarlos o dejarlos y 
“si tememos que luchar ello valdrá la 
“pena”. 

Según los íntimos de su autor, “Pelléas et 
Melisande” habría estado definitivamente 
terminada en 1897 y ese mismo año acep- 
tada por Albert Carré, director entonces de 
la Opera Comique. El no haber sido dada 
al público hasta cinco años después se de- 
bió en parte a las continuas correcciones y 
arreglos que su autor siempre le iba ha- 
ciendo casi a las puertas de la represen- 
tación. 

Durante esa época de transición y antes 
del estreno definitivo Debussy daré a co- 
nocer varias obras de importancia. Es así 
que el “Preludio a L'Aprés Midi D'un Fau- 
no” es ejecutado en la Societé Nationale; or- 
questa y da a conocer Des Gymnopedias de 
Erik Satie; musicaliza las “Tres Canciones 
de Bilitis” de su amigo Pierre Louys y fi- 
nalmente se oye la versión definitiva de log 
“Nocturnos para orquesta”, 

Fines de 1901, el estreno de Pelléas se 
consideraba inminente cuando surge una 
desavenencia entre Macterlinck y el músico 
originada por el cambio de la cantante en 
el reparto de la obra. Se había pensado 
que Georgette Leblanc, esposa del poeta 
belga sería la primera Melisande, cuando 
repentinamente ésta se entera ¡or la pren- 
sa que la Opera Comique había adjudicado 
ese papel a otra actriz. 

Maeterlinck se opone violentamente a es- 
te cambio y publica en Le Figare del 4 de 
abril de 1902 una enérgica carta despres- 
tigiando la obra musical desde todos los 
ángulos y negando la veracidad con el li- 
breto primitivo. Se habló de un duelo en- 
tre los dos autores que luego no tuvo lugar, 
pero Maeterlinck se sintió sumamente ofen- 
dido por la actitud para con su esposa y 
no conoció la obra sino muchos años des- 
pués en Nueva York. 

Se llegó al día del estreno en que Mary 
Gardon, soprano estadounidense, de origen 
escocés, asumió la parte protagónica, mien- 
tras que el resto del reparto es el siguiente: 


JOS SESENTA AÑOS DE “PELLEAS ET MELISANDE” 


Esta breve reseña sobre: la com- 
$ posición de la obra de Debussy 
' está basada en el proceso que de 
) la misma surge a través de las 
YM innumerables cartas que ha dejado 
13 su autor y cuyos fragmentos hemos 
'l utilizado. 


5 estos momentos en que todo el mun- 
“fdo musical ha dado en celebrar solem- 
slmente el centenario del nacimiento de 
1 side Debussy, no debe olvidarse que 
' páibién en 1962 se conmemora otro acon- 
Jnsifmiento en la vida y en la obra del gran 
es resionista francés. Dentro de muy po- 
0% hel 30 de abril hará exactamente sesenta 
%4p)15 que la míxima obra teatral del autor 

050 201: nos ocupa subía al escenario de la Ope- 

"Ub Comique de Paris. 

y, A verano de 1892 iba a transformarse 
4 lkel punto de partida de una nueva eta- 
¿men la vida del solitario y del aristócra- 

5" side alma que vuelve de Roma antes de 
“imminar el plazo de su “Prix” porque año_ 

Al Mel policromo ajetreo del París de fin de 

21105 alo, Quien llevaba en su ser la nueva pa- 

“I ab a de Dogas, de Manet, de Renoir, quien 

10% Atía como un renacer al impulso de Erik 

leo tie casi había aborrecido el paisaje no- 

Belo ys y clásico de la Villa Medicis. 

vto De Así esa tarde estival en que paseando por 

o 4 Bulevar de los Italianos, adquiere en una 
Wi rería el drama de Maeterlinck “Pelléas 

sMo. Melisande”, comenzarían los diez años 

"sd0Í 4s interesantes de su vida. Desde ahora al 

| antes nombrado, se gestarían en ”l 

del autor del “Aprés Midi” los más 

lejos estados anímicos. Pequeños dra- 
de la concepción de un gran drama, es 
puede titularse esta época. 

La primera idea es de escribir una mú- 

incidental, pero a los pocos meses la 

tación completa del drama en 21 

de los “Beuffes Parisiens” determina 

Debussy la definitiva de escribir una 


Casi todos los incidentes, casi todas las 
udas, casi todas las ilusiones que van de 

treinta a cuarenta años y que la figura 
A Melisande preside como única musa son 
A das a través de un apasionante epis- 
Cd a su gran amigo Ernesto Chaus- 


sen, el que fuera dilecto alumno de César 
Franck. Con fecha 2 de octubre de 1893 
le escribe: —“Sentía demasiada impacien- 
“ cia por cantar triunfo en la composición 
“de “Pelléas et Melisande” pues tras una 
“noche de insomnio en la cual comencé a 
“ver las cosas claramente, tuve que admi- 
“tir que lo que había logrado en manera 
“alguna era lo que correspondía”. 

Más adelante y luego de haber visto va- 
“rios esbozos musicales es Henri de Reg- 
nier quien escribe a Gante a Maeterlinck: 
“Mi amigo Achille Debussy que es un mú- 
“sico del mís agudo y delicado talento ha 
“comenzado a componer una encantadora 
“música para “Pelléas et Melisande” que 
“ enguirnalda deliciosamente el texto a la 
“vez que le respeta de la manera más es- 
“ erupulosa. Antes de seguir adelante con 
“esta obra, que no es insignificante, desea- 
“ría una autorización para continuar”. 

Luego de la entrevista con el escritor bel- 
ga escribe a Chaussen: —“En cuanto a Pe- 
“ lléas, me autorizó a hacer todos los cor- 
“tes que quisiera e incluso m2 sugirió al- 
“ gunos muy importantes y útiles .. Cuan- 
“ do le agradecí el que me confiara así Pe- 
“lléas insistió en que era él quien debía 
“* agradecerse el que le pusiera música. Co_ 
“mo mi opinión era opuesta a la suya tu- 
“ye que usar de esa pequeña diplomacia 
“con que la naturaleza me ha dotado”. 

Pasa un tiempo en que nada se sabe acer- 
ca de la concepción de la obra, hasta que 
otra carta a Chaussen, un año después, 
1894. aclara algo: —“Querido amigo —le 
“ dice— la culpa es de Melisande”. Nos pe"- 
“donará usted pues a los dos? He pasado 
“ días enteros percibiendo esas mágenes de 
“ que está ella hecha, No tenía valor para 
« hablarle de todo esto, ademís usted sabe 
“lo que son estas luchas. Ignoro si se ha 
“ acostado alguna vez como yo, con un €x- 
«“ traño deseo de gritar, como sintiendo no 
“haber podido ver durante el día algún 
“ amigo muy querido. Le escribiré mañana 
“más extensamente. Esta es sólo para que 
“sepa lo que pienso de usted y para darle 
“Jos buenos días. - Claude Debussy”. 

El solitario vive, junto con sus persona- 
jes un tremendo drama y necesita una voz 
de aliento, Se aferra al recuerdo de su ami- 


go huyendo de ese vacío moral que le per- 
sigue con tanta frecuencia y a quien tanto 
teme. Bien pronto es presa de intenso des- 
aliento y lo escribe en estos términos: “El 
“color de mi alma es gris intenso y tristes 
“ murciélagos vuelan alrededor del campa- 
“* nario de mis sueños. Mi única esperanza 
“está en “Pelléas et Melisande” y sólo Dios 
“sabe si esto no terminará en humo”. 
Aparece acá el soñador, que zun temien- 
do a las horas sombrías parece que sintie- 
ra un extraño regocijo al refugiarse en la 
melancolía. Y se muestra también como me- 
tafórico e inspirado poeta, con qué elegan- 
cia nos muestra sus hondos problemas y de- 
jando a un lado patéticas pinceladas, los 
sabe rodear de esa gama de dulzura y sua- 
vidad con que est¿ saturada su vida y su 
obra enteras. Recurre al color para darnos 
una idea de su estado, claro exponente del 
hálito impresionista que envuelve esa época. 
Al promediar 1895 Debussy le escribe un 
día al compositor y periodista suizo Robert 
Godot, su amigo de toda la vida, que había 
terminado la obra “Esta mañana es histó- 
rica” le agrega. Sin embargo al poco tiem- 
po y luego de un prolijo proceso de estudio 
le hace varias e importantes modificaciones. 
A propósito del interés que Ysayo se to- 
ma para hacer oír fragmentos del drama en 
forma de concierto y en el “Teatro de la 
Moneda” de Bruselas, a lo que su autor se 
opone, es de gran valor conocer sus pro- 
pias palabras y las poderosas razones que 
para ello tuvo. La carta al violinista belga 
está fechada el 13 de octubre de 1896 y dice: 
“ Querido y gran amigo: Me sentí muy con- 
movido por su amable carta y su amistosa 
“ preocupación por “Pelléas et Melisande”. 
“ Es muy difícil presentar estas pobres cria- 
“ turitas al mundo, pues con un padrino co- 
“mo usted el mundo lo que quiere es oír- 
“lo a él Tengo que decirle ahora porqué 
“mo comparto su opinión sobre la ejecu- 
“ ción de una parte de Pelléas. En primer 
“lugar, si esta obra tiene algún mérito es 
“la conexión entre el drama y la música, 
“Es evidente que en un concierto esta co- 
“ nexión desaparecería y no podría repro- 
“ charse a nadie que no viera nada en esos 
“ elocuentes “silencios” que está sembrada 
“la obra... En mi opinión hay que dar 


Genovieve, J. Gerville-Reache: Pellas, 
Jean Périer: Goland. Héctor Dufranne: Ar- 
kel, Félix Vieuille; Ynield. Brendin: el de- 
corado fue de Jusseaume y Renson, en cuan_ 
to a la dirección orauestal estuvo a cargo 
del maestro André Messager. Esa primera 
función adquirió los relieves de un escán- 
dalo al que contribuyeron en parte la carta 
de Maeterlinck y un panfleto que se vendió 
a la entrada, el cual ridiculizaba el libreto. 
En la sala hubo carcaiadas, burlas y toda 
clase de interrupciones. 

La opinión de la crítica fue sumamente 
dispar: mientras que aleunos “Romain Ro- 
lland en “Morgen”) decía que “era una de 
las tres o cuatro realizaciones sobresalien- 
tes de la historia musical francesa”, otros 
permanecieron indiferentes y otros la ata- 
caron. 

La nueva escuela musical al igual que cl 
Simbolismo poético causaba el pánico que 
toda corriente de vanguardia produce, y se 
legó a tal punto aue el famoso Dubois, en- 
tonces director del Conservatorio de París 
prohibió a sus alumnos la audición de la 
obra debussiana. 

A pesar de todo ello Pelléas se transformó 
en vboco tiempo en un ruidoso éxito de 
público y crítica lo que le valió a Debussy 
la adjudicación de la Croix D'Honnour a 
proposición de Combarieu y la permane”- 
cia de la obra en el cartel de casi dos tem- 
poradas seguidas. 

En el aspecto musical, no obstante ser 
el polo opuesto a Tristán, Peliéas guarda, 
aunque sumamente diluídos, dentro de una 
sencilla y transparente paleta orquestal, el 
principio de los “Leitmotiv” wagnerianos. 
Acá todo es claridad, especialmente en «a 
parte vocal, en cuanto al timbre orquestal 
traduce el drama con gran pureza y so- 
briedad, desdeñando siempre el tono vio- 
lento y oscuro y dando en la música la 
auténtica pincelada impresionista que poco 
antes había surgido en el mundo pictórico. 

El fatalismo y el pesimismo del original 
de Materlinck aparecen sumamente ate- 
nuados por una atmósfera esencialmenie 
poética que da la tónica a la obra de De- 
bussy a través de sus cinco actos. 


Susana SALGADO GOMEZ 
(Especial para EL DIA) 
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DE LIBROS 


A los padres sabedores de que vivir es 
una experiencia arriesgada y lema de ace- 


trario, han de dejarles que realicen su pro” 


J. J. Rousseau 


Desde el punto de vista de 
su estructura y caracteres 
formales la obra de Charles 
Vereker, de la Universidad 


que se 


relación individuo - soci 
el poder, la propiedad, la so- 
beranía, etc. Sin embargo el 
ensayo no sigue una crono- 
logía lineal única. Su origl- 
nalidad estriba, precisamen- 
te, en la división del libro 
que se concentra en algunos 
temas capitales de la teoría 
política, a saber, la ] 

y el orden, los dere- 


más que 


la paz 
chós, la felicidad, el progre. de la F 
so y la liberta so y de 


De ahí resulta que mien- 
tras en los albores de la in- 


muere en manos de su crea- 
dor— es corriente que du- 
rante el mismo período es- 
tén en boga numerosas ideo- 
logías. Como Platón, en ma- 
teria política, se interesaba 


nada por la noción 
de justicia y San Agustín 
por la de paz, sus respectivas 
épocas pueden ser estudiadas 
bajo estos rubros; pero no 
sucede así más tarde ya que, 


—cierto, inmediato, agudo— escondiendo 
la cabeza en la arena. Creemos que si al 
guien estima que la TV le roba el tiempo 
que necesita para leer, lo más fácil es cortar 
la corriente, cerrar la llave, apretar el bo- 
tón. Y volver a prender cuando €l alma no 
pida lectura o música. Por varias razones: 


terrenos. Y en nuestras casas encendamos 
y apaguemos alternativamente el aparato 


dorcet /1743-1794/ y Rous- 
seau /1712-1778/. A pesar de 
iento e in- 


to se caracteriza por el cri- 


quiere cumplir ya obra? Tal 
como surge del imparcial es- 
tudio del autor —<que no pa, 
rece ser abanderado de nin- 
' guna escuela, ninguna 
fracción o grupo de intere- 
ses— es extremadamente di- 
fícil encontrar una preten- 
dida concepción unívoca de 
los resultados obtenidos en 
el desarrollo histórico, cier- 
to sentido integrador del ar- 
de nuestro 
o. Sin embargo, entre 


durante el mis_ 
las 


¿ES LA TELEVISION UN PELIGRO 
PARA EL DESARROLLO INTELECTUAL? 


¿QUE 
ACTITUD 
CABE 


FRENTE 


la pérdida, como derecho, del 

r ilimitado que osten- 
taban tiranos, emperadores y 
reyes absolutistas. Aunque en 
nuestro siglo presenciemos 
el brote virulento y por lo 
de figuras 


desintegración 
cultura—, la convicción cada 
vez mís generalizada afirma 
que la actuación pública 
de prohombres excesivamen- 
te encumbrados, además de 
no tener ninguna justifica- 
ción de orden jurídico, des- 
de el punto de vista práctico 
también es inconveniente, en 
virtud de que por la misma 


principio de legalidad, falta 
de controles, etc.—, inevita- 
blemente se d 
un estado de excesos y ar- 
bitrariedades. 

El autor lejos de querer 


fin la básica selección biblio- 
gráfica sugerida y, en gene- 
ral, el gran número de citas 
que, ademís de ser típicas 
de cada estudioso comenta- 
do, respecto de la idea cen- 
tral de los capítulos son su- 
mamente oportunas y capa- 
ces de excitar nuestro entu- 
siasmo para un conocimiento 
directo de las fuentes origi- 
nales. 

No está muy justificado el 
énfasis dispensado a ciertos 
teóricos ingleses y el para- 
lelo olvido de notables per- 
sonalidades de otras naciu- 
nes. Pero aparte de ello, ia 


Bonilla - HISTORIA 


PARA  PREPARATORIOS 


Obras de nuestro propio fondo 

editorial que tienen enorme 

venta en todas las librerías del 
Uruguay: 

Bentaneourt - GUIA DE HISTORIA 

Ber anellil - MANUAL DE PSICOLOGIA .. 

Bersamelli 


- LOGICA .. 
- PR HIZTORIA E 


Bonila - HISTORIA D' 
Bonilla - HISTORIA DE 
jlla - RIA DE LA EDAD MODER- 
NA Y REVOLUCION 


PROGRESO DEL ARTE DE LA POLITICA 


selección de cada tendencia 
es muy representativa y el 
tratamiento de las 
ideas, desde Platón hasta 
Lenín, está hecha con la má, 
yor objetividad posible. En 
resumen, es una excelente 
introducción para el 
inicia en el estudio de 
teorías políticas, una de lAs 
mejores obras que, d 
del género de síntesis de uná 
disciplina, hemos leído en los 
últimos tiempos. 
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Charles Vereker: EL 
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TENGO UNA PREGUNTA EN MI 
MENTE TUZZU. POR QUÉ El LEÓN 
NO OBÉDECIO A TARZAN Y SE QUEDO 


CON OS KWULUS.CUAN 
DO TARZAN LO LLAMO 0) 
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TARZAN TENÍA MUCHO APURO POR 1R ALTERRITORIO BAN- 


= p PREOCUPADO POR 
> LE HABIAN DI- TL. CREES TÚ QUE LE DIJERON LA VERDAD CUANDO AFIR- 
JELE . CIO LOS PIGMEOS BAN- MARON QUE TENÍAN UN HOMBRE IGUAL A ÉL, LLAMA- | 
8 2 | 5, QUE PORLA APA- DO TARZÁN, PERO QUE VIVE EN LOS ARBOLES. COMO LOS 
2310) ENTE DESOBEDIENCIA GRANDES MONOS? e 
Molt ' Ñ 
¡AA SEPARA. Sus JERON UNA GRAN MENTI- 
El : MIGOS, LOS GUERRE- vd be born QUE 
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A IN 4 
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LIYE A CIVILIZACIÓN. PRO ' 
7 E Er, NE f 
MENTRAS TANTO...DE VUELTA EN LA RUIDOSA VILLA KWULU, LARAZON U-WA,U-WA / NUESTRO GRAN JEFE MOTA pl 
JE LA DESOBEDIENCIA DE MAGNO, DE NO UNIRSE A TARZÁN Y A LOS EN FORMA DE LEON, QUIERE MÁS KISI- 
/3WULOS, SE HACE EVIDENTE. A MAGNO, NO SOLO LE DAN CARNE... SISI 
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i 
1 
AÑ! 
> 
yl 
15... ...PORQUE EL JEFE BUVO, PARA ROBARLE El LEON PERO...NOESEN MAG: ALGO MEDICE QUE ESTOS PIGMEOS DIJERON LA 
ATARZÁN Y PARA MANTENER SU PRESTIGIO HA NO EN QUIEN TARZAN VERDAD. UN HOMBRE QUE SE ME PARECE, QUE SE 
CALMADO LASED DEMAGNO CON MUCHOS LITROS DE | | PIENSA AHORA, MIEN- N HACE LLAMAR TAR -ZÁN, VIVE EN LA VILLA ,PE- 
KISI-K1S1, EL MÁS POTENTE AGUARDIENTE DE ESA TRAS CRUZALAPRIMIt- 7 |M RO EN LOS ARBOLES... NO HABLA, SINO EMITE 
TRIBU- TIVA LLANURA, EN BUS- RUIDOS... COMO LOS GRANDES MONOS.” 
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Nutre, 


vigoriza, 


fortalece. 
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En Confecciones para Damas, la Moda para el 


OT( ÑO e INVIERNO 


hace su brillante presentación 
por las 3 avenidas y... 


1- Destacamos este novedoso tapado en 
pelo de camello con detalle de pre- 
cillas, impecable confección. Talle 52 


$440.00, talles 44 y 48 A000 
$ . 


/ Y 
2- Práctico y sentador es este Chemi- 1. YE PER k 
sier en lama escocés de fina termina. PRES 1 
ción. Talle 52 $215.00, 00 PAE e : 
A 5 A 
Lo ME h 
2 (FA 
HE | 
3- 2 piezas realizado en Ortomano de E | 


lana, chaqueta suelta y pollera recta cn 
color y negro, muy elegante. Talles 
52 al 56 $275.00, talles 


mA 
A 


IMPORTANTE: 


Nuestras confecciones 4 + 
6 -Sobrio y clegante es esta Interpreta. 
no sufren recurgos por ción en Otromano de lana, de línea mo- 
los arreglos que haya derma. Talle 52 $310.00, 
talles 44 al 50 El a 


que hacerles. 


